“PEDRO DE VALDIVIA. LA GESTA INCONCLUSA”

 ESCENA 1

Narrador:
En el otoño de 1536 Diego de Almagro, conquistador del Perú, hacía su entrada triunfal, fastuosa, piadosa, ambiciosa al reino de Chile, aquel lejano país de donde se extraía el oro para el imperio de los Incas. Junto al él viajaban 500 flamantes conquistadores y… 12.000 indígenas auxiliares. Para entrar a Chile los españoles atravesaron la cordillera de los Andes con pie de plomo. (Pantomima de congelamiento) El viento helado de los Andes dejaba congelados a los viajeros en el medio del camino.


El número de los expedicionarios decrecía dramáticamente día a día.

Todos:            (Cantando)
Once mil quinientos cinco


Ocho mil seiscientos trece.


Tres mil trescientos veinte y seis.


Un mil 

Soldado 1:
¡General Almagro, ha llegado carta desde España! ¡Su majestad el Rey ha confirmado que la rica ciudad del Cuzco es suya. Volvámonos al Perú ahora mismo. Vaya a reclamar lo que es suyo… Vámonos de Chile, aquí solo hay indios de guerra, no hay oro… 

Soldado 2:
¡Don Diego se lo ruego, yo no me puedo volver. Yo he puesto mucho oro en esta expedición!..

Soldado 1:
¡Todos hemos puesto oro. Yo también he puesto oro!….

Soldado2:
Pero tu no sabes nada…

Solado 1:
Que te crees tu, mocoso…

Soldado 2:
Tú no me vienes a hablar así…

Soldado 1:
¡Cállate o te mato!…

Almagro:
¡Silencio! (pausa) Nos volvemos.

Soldado 2: 
¡Pero como nos vamos a volver ahora!..

Almagro:
¡Tranquilo hombre!.. A la vuelta les doy plena libertad para sacar a todos los indios de carga que quieran.

Narrador:
En su viaje de regreso al Perú los españoles de Almagro secuestraron de sus hogares a miles de indígenas chilenos de los valles de los ríos Maipú, Mapocho, Aconcagua, Choapa, Limarí… y los usaron como bestias de carga a través del desierto de Atacama. El número de indígenas secuestrados subía dramáticamente día a día.
Todos:            (Cantando)
Un mil


Tres mil trescientos veinte y seis


Ocho mil seiscientos trece


Once mil quinientos cinco

ESCENA 2

Narrador:
(Mientras dos actores manipulan el títere de Valdivia que escribe cartas)

                       Pedro de Valdivia era uno de los pocos conquistadores en América que sabía leer y sabía escribir. Hijo, nieto, bisnieto, tataranieto de militares, una vez en su juventud tuvo la dicha de contemplar al Rey Carlos V… como a seiscientos metros de distancia. Desde entonces, siempre le escribía cartas a su Rey desde todas sus misiones militares.

Valdivia:
Su majestad: Quiero contarle que cuando llegué al Perú me encontré con una espantosa guerra civil entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro. Yo derroté inmediatamente a Diego de Almagro en la gloriosa batalla de….de… ah! Las Salinas. Desde aquel día el Marqués Francisco Pizarro me persigue con deseos de pagarme por mis servicios, pero yo sé que la conquista de Chile está vacante. Moriré en su real servicio. Sus manos y pies besa, su más humilde vasallo, criado y servidor: Pedro de Valdivia.

ESCENA 3

Pizarro:
(Valdivia y Pizarro conversan sentados en la mesa. Pizarro firma decretos). 

                       Capitán Valdivia, por sus servicios le entrego una encomienda de indios en Charcas y una mina de plata en Porco.

Valdivia:
Marqués Pizarro, (se va parando sobre la mesa) yo Pedro de Valdivia soy perfectamente capaz de reunir a un puñado de hombres, sacarlos del Perú a través del desierto de Atacama y atravesar el territorio de chile fundando ciudades hasta el Estrecho de Magallanes ¡y gobernar América!.. (se va bajando de la mesa) Siempre y cuando usted me de permiso por que usted sabe, yo no tengo santos en la corte, pituto, nada.

Pizarro:
Capitán Valdivia ¿usted me está devolviendo una generosa encomienda de indios a cambio de la improbable conquista del reino de Chile? ¿Se siente bien Valdivia? Muy bien. Lo asciendo al rango de Teniente de Gobernador. Saque gente del Perú, conquiste Chile y gobiérnelo…pero bajo mi tutela. 

ESCENA 4

Pregonero:
(Fanfarria  arriba de la mesa) Ciudad de los reyes, 5 de Agosto de 1538. Su majestad el emperador Carlos V de Alemania, primero de España, confiere autoridad al Gobernador del Perú, Marqués Francisco Pizarro, quien confiere autoridad a su teniente de gobernador Capitán Pedro de Valdivia, para levantar la bandera de enganche y dar inicio a la gloriosa conquista del reino de Chile. Todos aquellos conquistadores que estén ahora en el Perú, cesantes, gorditos, fofitos, sin nada que hacer, pueden inscribir su nombre en la lista de la fama de Lunes a Viernes, de 8 a 10 de la mañana en las oficinas del Cabildo. (Fanfarria cierre)
Juan Pérez:
(Poniéndose a la fila) Buenas tardes caballero ¿Esta es la fila para la conquista de?... ¡¿Chile?! (Los otros dos soldados se asoman detrás de Pérez)
Soldado 1:
¿Chile? No, Chile no. No vayas a Chile…

Soldado 2: 
¡No, yo no quiero ir a Chile!…(Se van y dejan solo a Juan Pérez)
Juan Pérez:
Oiga ¿pero cómo? ¿No había fracasado la conquista de Chile?... Ah, la retomaron… ¿Quién? ¿Pedro de Valdivia?... Ah si, si lo he visto por ahí… Oiga, lo que pasa es que yo voy a ir a la del Paraguay…. ¿Fracasó también por falta de plata? Lo que pasa es que yo soy músico, no tengo caballo, arcabuz, espada, ni armadura… Ah, ustedes me dan y después yo pago en cuotas…. Y otra cosa ¿Cómo es la paga después de ustedes hacia nosotros?.... Ah, a medida que vayamos conquistando nos van dando mercedes de tierras y encomiendas de indios… Ya listo, vamos ¿Dónde firmo?

Valdivia:
¡Aquí! (Juan Pérez firma) Bienvenido a la fama muchacho.

ESCENA 5

Narrador 1:
Valdivia ya tenía al primer soldado inscrito para la conquista de Chile: Juan Pérez. Después recorrió el Perú con energía desbordante, hasta que logró reunir un contingente de… 150 soldados españoles… pero acompañados por 500 indios auxiliares (los otros dos soldados se van a lanzar sobre el indio y Valdivia los detiene) Indios auxiliares… Es decir gente, nativa del Perú, padres de familia…

Narrador 2:
Agricultores…

Narrador 1:
Arquitectos…

Narrador 2:
Botánicos…

Narrador 1:
Sacerdotes… que eran secuestrados de sus casas (un soldado le pega un silbido al indígena y le indica que se acerque) y cargados como animales con el equipaje de los españoles (los dos soldados se suben sobre los hombros del indígena) y obligados a marchar los 2000 kilómetros no más del desierto de Atacama. Muchas veces siendo obligados a pelear contra sus propios hermanos de raza…(el indígena pelea solo, con música)…para luego ser vueltos a cargar y continuar camino a Chile, con tanto miedo, hambre, frío, sed y cansancio, que muchas veces preferían votar la carga y morirse congelados en la noche a la vera del camino.

ESCENA 6

Narrador:
La noticia de la expedición de Pedro de Valdivia recorrió el territorio de  

                        Chile con la velocidad de una flecha. En todos los valles, en todos los  

                        tambos, en todos los hogares cundía el horror, la incertidumbre y la  

                        angustia de saber que la propia cultura y la libertad estaban amenazadas 

                        para siempre.
ESCENA 7

Valdivia:
Santiago de la Nueva Extremadura, 5 de Septiembre de 1545, Sacra, Cesaria, Católica majestad: apenas llegamos al valle del río Mapocho fundé la ciudad de santiago del Nuevo Extremo, dotándola de cabildo, regimiento, y en la plaza de armas puse la horca y la pica de la justicia. Los indígenas del valle nos sirvieron humildemente durante los seis meses que tardaron en recoger sus cosechas, después de lo cual se mostraron abiertamente hostiles contra nosotros y echaron a correr un rumor horrible, espantoso, que de solo recordarlo me tiemblan las carnes. Yo no quería escuchar, pero los indios decían que en el Perú… (se tapa los oídos y luego se los destapa)…¡sesinado al Marqués Francisco Pizarro! La eventual muerte del Marqués Pizarro ponía en jaque mi titulito de teniente de Gobernador. Las autoridades del cabildo de Santiago, muy preocupadas, se reunieron y me pidieron, me rogaron, me amenazaron para que aceptara el cargo interino de…

Autoridades:  (Canción)       
                       Gobernador, gobernador, goberna, goberna, gobernador.
Valdivia:         ¿Que? ¿Yo gobernador? ¿Nombrado por un cabildo? ¡Jamás! Un buen servidor de Dios como yo sabe que solo el Rey nombra a los gobernadores. Pero en vista del contexto acepto.

Saqué a unos indios del valle del Mapocho y los llevé hasta el estero de Marga – Marga para sacar oro en los lavaderos. Y en la desembocadura del río Aconcagua, en Concón, coloqué a siete carpinteros españoles a construir un barco con el cual mantener comunicación expedita con el Perú. Yo trabajaba mucho… (es interrumpido por los soldados)
Soldados:
¡Don Pedro!...

Valdivia:
Un momento.

Soldados:
¡Don Pedro!...

Valdivia:
¡Le estoy escribiendo al Rey!

Soldados:
¡Don Pedro!...

Valdivia:
¿Que pasa?
Soldados:
Le llegó una carta. 
Valdivia:        (Leyendo) “Urgente Capitán Valdivia, vuelva pronto a la ciudad de Santiago, hay un motín en su contra”….en solo una noche cabalgué desde Concón hasta Santiago. Cuando llegué a la ciudad me encontré con una espantosa conspiración en mi contra. El cuarenta por ciento de mis hombres se hallaba comprometido en la traición. Si los ejecutaba a todos me quedaba con un contingente muy chico para la conquista. Así es que tuve que disimular y ahorcar solamente a los cinco principales cabecillas. Y el 15 de Agosto de 1541, en la placita de armas de Santiago, se realizó la primera ejecución pública. Los indios comprendieron que los españoles estábamos divididos entre nosotros, y aprovechando que yo me quedaba en la ciudad se fueron a Concón, donde mis carpinteros trabajaban en el barco y les presentaron un cántaro de barro lleno de 

Todos:          (Canción)

                      Orooooooooo. 

Indígena:        Españoles, les gusta el oro, vengan, aquí hay mucho más… 

Valdivia:        ¡Y los asesinaron! Los indígenas comprendieron que no éramos inmortales y decidieron echarnos del valle o matarnos. Comenzaron a organizarse para lanzar un ataque decisivo sobre la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, desplegando un aparato de inteligencia envidiable.
ESCENA 8

(Mientras hacen señales de humo sobre una mesa)
Indígena 1:
Atento, aquí Huechuraba, atento, cambio…

Indígena 2:
Aquí respondiendo Pudahuel, cambio...

Indígena 1:
Mañana 11 de Septiembre, ataque a la ciudad de Santiago, cambio...

Indígena 2:
Espera, espera, cambio...

Indígena 1:
¿Qué pasa?, cambio…

Indígena 2:
Faltan armas, cambio...

Indígena 1:
Pero tu quedaste de traerlas, cambio...

Indígena 2:
No tengo, cambio...

Indígena 1:
Hay que hablar con Manquehue, entonces, cambio…

Indígena 2:
Ya, yo lo soluciono, cambio...

Indígena 1:
Cambio y fuera.

Narrador:
Valdivia se percató de que algo muy turbio se cernía sobre el valle del Mapocho, y tomando sus precauciones invito a los siete Caciques principales del valle a un almuerzo de camaradería en su casa. 

Valdivia:
¡Pérez!..

Hernández:
¡Sí señor!

Valdivia:
Tócate música para que no se escuchen los gritos.

Valdivia:         (Cantando, mientras torturan al indígena)

                       ¿Que están tramando para el 11 de Septiembre?

Cacique:         Es un partido de palín… ¡ah!

Valdivia:         ¿Qué significan tantas señales de humo?

Cacique:         Es un sistema de comunicación… ¡ah!

Valdivia:         ¿Cuántos van a pelear?

Cacique:        ¿Qué pelea?

Valdivia:         ¿Dónde se van a juntar?

Cacique:        ¿Quiénes?

Valdivia:        Colabora, colabora.
Cacique:
Ya, ya, ya, es un solo ejército, y se están juntando al sur del valle          

                        del río Cachapoal!..

Narrador:
Valdivia confió ciegamente en la voluntaria declaración de aquel cacique y sacando a cincuenta soldados de la ciudad, se dirigió al sur, al valle del río Cachapoal con la intención de aplastar al ejército indígena. Pero el ejercito indígena no estaba al sur, si no al norte de la ciudad. Y el día 11 de Septiembre, mira tú, a las seis de la mañana, ocho mil guerreros pikunches cayeron sobre la ciudad de Santiago.

ESCENA 9

                        (Rutina musical de la batalla de Santiago) ¡Y justo cuando los pikunches iban a matar a los españoles!.. Inés de Suárez.
Inés de 

Suárez:
Yo salvé la ciudad de Santiago. Cuando los indios nos sitiaron y comenzaban a entrar por las ventanas del fuerte, ninguno de estos soldados españoles se atrevió a hacer nada. Y yo, mujer, con mis propias manos, tuve que decapitar a los siete caciques que el gobernador tenía presos en el fuerte: ¡Peñalolén, Vitacura, Apoquindo, Huechuraba, Lampa, Pudahuel, Chena! Y después, lancé las cabezas por las paredes del fuerte hacia fuera ¡Váyanse!..(Termina rutina musical y los tres caen muertos al suelo)
ESCENA 10

Valdivia:
Confieso que no estuve presente, su Majestad, para defender la ciudad, pero es que los indios me engañaron, son mentirosos, traidores, no se dejan conquistar. Yo había dejado a mis noventa mejores soldados para defender la ciudad, y ellos la defendieron como si fueran mil leones. La batalla comenzó temprano en la mañana, y se extendió durante todo aquel día sin que yo me enterara. Los indios estuvieron a punto de derrotarnos, pero no pudieron. Claro que me mataron dos hombres. Los indios quemaron todo, las casas, la ropa, los documentos, la comida. Solo se salvaron dos chanchitos, dos pollos y un puñado de trigo ¿Qué hubiera hecho otro Gobernador en mi lugar? Abandona la conquista, pero yo perseveré y con mucha disciplina ordené reconstruir la ciudad, y sembrar aquel único puñado de trigo. Y cuando germinó… (se lo va a comer, pero se aguanta) lo volvimos a sembrar (lo vuelve a plantar)… y cuando germinó… (Se lo va a comer, pero se aguanta) lo volvimos a sembrar (vuelve a plantarlo)…y cuando germinó… por fin pudimos volver a comer como cristianos. Pan, tallarines, tartas… la hostia sagrada. Dos años, Majestad, estuvimos viviendo sitiados permanentemente por los indios. Me vi obligado a construir un muro defensivo de adobe alrededor de la ciudad.

Todos:
¡Todos trabajamos! (Construyen un muro defensivo imaginario. Un soldado abre una ventana y le llega una flecha en el cuello)

ESCENA 11

Valdivia:
Santiago de Nuevo Extremo, 5 de Mayo de 1547. Insoportable, flamenca, mórbida Majestad: me di cuenta que podíamos soportar el asedio de los indios, pero ¿ensanchar la conquista?...no. Necesitamos recibir refuerzos del Perú, pero alguien…. alguien…los tiene que ir a buscar, llevando una buena cantidad de…

Todos:
(Cantando) Orooooooo. 

Valdivia:
Ya, entonces mandé a sacar el poco oro que aún quedaba en Marga – Marga, y a requisar todos los aritos, collares y anillos de compromiso de los indios, que no le sirven para nada. Los derretimos y construimos vasos de oro, estribos de oro, empuñaduras de espada de oro. Junté todo el oro y llamé a mi teniente Alonso de Monroy y a cinco soldados más. Y les encomendé la peligrosa misión de ir hasta el Perú a buscar refuerzos para Chile. (Los tres se forman para iniciar la marcha) ¡firmes, armas, media vuelta!(Marchan hacia atrás del escenario)

(Alonso de Monrroy y los otros dos soldados cantan en la cárcel)
Todos:             (Canción)



Perdón capitán, pero debo confesar que le fallé.


Salimos del valle del Mapocho con total normalidad



Y nos vimos atacados por la indiada en Copiapó.



Me mataron cuatro hombres, me quitaron todo el oro 



Y quemaron la correspondencia que usted me confió



Estamos detenidos en un rustico presidio, 

buscando una ocasión para escaparnos a Perú.

Perdón capitán, pero debo confesar que le fallé.

Narrador:
Y fue justo en ese preciso momento cuando el teniente Alonso de Monroy se ganó la confianza del cacique Gualenica.

Alonso de 

Monrroy:
(Rutina de un actor solo) ¡Cacique!… oiga cacique soy yo, Alonso de Monroy… ¡Oiga cacique no se vaya! Quiero hablar con usted… Yo quería decirle que usted debería aprender a andar a caballo… Usted sabe que un caballo vale por cien soldados… Yo le puedo enseñar a andar a caballo… Tiene que liberarme no más y en una clase está listo ¿Le gustaría?... sáqueme y yo le enseño (Monroy es liberado) Gracias cacique. Gracias, yo le voy a enseñar. ¡Apocalipsis!.. ¡Venga para acá mi huacho! Este caballo es súper bueno para aprender (Ayuda a subir al cacique arriba del caballo) Ahora sujétese de la rienda, agárrese bien. Yo le voy a pegar al caballo, no se asuste. Un, dos, tres (Le pega en el anca al caballo y le grita al cacique que va galopando) ¡Agárrese cacique!… Bien, ahora vuelva… ¡Para la izquierda… cacique para la izquierda!... ¡Agarre fuerte las riendas cacique!... ¡Usted manda, usted tiene el poder! (agarra al caballo que llega de vuelta con el cacique) ¡Uf! Casi se le fue el caballo don caci… ¿le puedo decir don caci?... Súper bien para ser la primera vez, ningún problema… Bájese ahora… ah, pero espere, espere…¿Tiene un cuchillo ahí?... Préstemelo para acá, no vaya a ser cosa de que se corte… bájese ahora (lo ayuda a bajarse) Muy bien cacique. Oiga ¿y usted es casado? ¿tiene señora?... ¡Tiene quince esposas!...¿y tiene hijos? ¡cuarenta y siete hijos!... que lindo… se van a quedar huachos eso sí…(apuñala al cacique) ¡Toma concha de tu madre! (Monrroy huye. Musica)
ESCENA 12

Guardia 1: Hola, ¿cómo estás?

Guardia 2: Enfermo

Guardia 1: ¿qué te pasó?

Guardia 2: una llama me escupió en la boca.

Guardia 1: ¡Ah! Mira quien viene allí.

Guardia 2: Nooo, ¿es Alonso de Monroy?
Guardia 1: Si, mira como camina. 

Guardia 2: No camina, se arrastra…¿qué le pasó?

Guardia 1: Se fue a Chile.

Guardia 2: ¿A Chile? Pero qué pelotudo. Yo nunca me iría a Chile.

Guardia 1: Yo tampoco, no hay oro.

Guardia 2 : Y los indios son peleadores.

Alonso 

de Monroy: Señor guardia, necesito hablar con el gobernador.

Guardia 1: El Gobernador está ocupado, señor.

Alonso

de Monroy: Usted puede ayudarme, señor, necesito hablar con el gobernador.

Guardia 2: Eleve una solicitud de audiencia ante las oficinas del Cabildo de lunes a viernes, de ocho a diez de la mañana, señor.

Alonso

De Monroy: Por favor, necesito hablar con el gobernador, de parte de don Pedro de Valdivia. (los guardias se apartan). Señor gobernador, perdone que me presente en este estado, pero estamos sitiados por los indios allá en el sur. El gobernador Valdivia me mandó con oro y unas cartas para usted, pero los indios quemaron todo. Présteme unos soldados para resistir, sus manos y pies beso.

Guardias: (canción) ¡Qué mala cué!

Alonso de Monroy: ¿cómo que “que mala cuea”, weón?

Guardias: Allá en Chile

Alonso de Monroy: Si Chile es para conquistarlo.

Guardias: No pudo Alma…

Alonso de Monroy: Ese no pudo.

Guardias: Tampoco Valdi...

Alonso de Monroy: Valdivia sí puede, señor Gobernador.
Narrador: Así fue como el teniente Alonso de Monroy consiguió autorización del gobernador de Perú para sacar 70 conquistadores y traerlos hasta Chile.

                        Todos muy bien armados, ¿ah?, con sus caballos, armaduras, espadas y arcabuces. Monroy y comitiva salieron desde la ciudad del Cuzco, descansaron en San Pedro de Atacama, luego en  Coquimbo y llegaron hasta Chile. Los pikunches comprendieron que toda resistencia militar a la ocupación española era inútil, y prefirieron arrancarse hacia el sur, a las tierras mapuches. Las campanas de la capilla de Santiago repicaban de alegría con la llegada de los nuevos contingentes. El día 28 de diciembre de 1.544 el padre Juan LOBO realizó el primer TE DEUM, ecuménico, catequístico, apostólico, en Santiago. Todos asistieron, los conquistadores y…por supuesto, los conquistados.

ESCENA 13

Valdivia y 

Padre Lobo:    (Canción)

                      In dominis patris, terra australis

                      In dominis terra indius araucanus

                     Vamos comulgándum juntos como hermanus 

Padre Lobo: Pónganse de pie. Conquistadores, bienaventurados, el papa Alejandro VI les ha encomendado esta misión irrenunciable. Tomen asiento…pónganse de pie. Deben expandir la luz de la única religión verdadera entre estos infieles que llevan miles de años vagando en las tinieblas. Tomen asiento. Bravos guerreros, sean mansos y generosos con los indios, como si fueran sus propios hijos…pero también rigurosos e implacables, hasta extirpar el cáncer idólatra hasta las últimas consecuencias. Pónganse de pie, abran su cancionero y entonemos todos juntos el himno Culpam Exentus.

Valdivia y

Padre Lobo:   (Canción)

                       In dominis patris terra australis

                       Yo no siento culpa, yo mismo me absuelvo

                       Vamos conquistándum juntos como hermanos

Padre Lobo: Contemplación.

Lautaro: (intentando tararear el himno) la, la, la, la, la, la…la, la, la, la, la, laaaa

Valdivia: Y tu…¿quién eres?

Lautaro: Lautaro.

Valdivia: ¿De dónde eres?

Lautaro: Del sur…hijo de un cacique.,

Valdivia y Padre Lobo. ¡Fuera! (sale Lautaro).

ESCENA 14

Padre Lobo: Valdiviaaa…hoy en la mañana vino a confesarse conmigo doña Inés de Suárez…pobre mujer…ojalá que pronto encuentre un marido LEGITIMO. Sí, porque hablando de LEGITIMO, ¿qué noticias tenemos de doña MARINA ORTIZ DE GAETE, su LEGITIMA mujer. Valdivia, tengo la pluma entintada y un papel en blanco con membrete vaticano, y estoy redactando un informe para el…prior…ordénese, Valdivia, sea un buen ejemplo para los conquistadores.

ESCENA 15

Narrador: Cuando los indígenas comenzaron a volver, Valdivia por fin pudo repartir algunas encomiendas entre algunos conquistadores.

Valdivia: Y para Pedro de Valdivia, el valle de Casablanca, con 30.000 indios, bosque nativo, ríos, lagunas, minas de oro, plata, carbón, azufre, cóndores, huemules, pudú…

Soldado 1 : Oiga, capitán, aquí hay gente que no ha tocado nada…

Soldado 2: Si pues, ¿no era “!crecer con igualdad” la cosa?

Valdivia: A todos aquellos conquistadores que no hayan recibido encomiendas todavía, les prometo encomiendas cuatro veces más grandes. Un millón de indios viven al sur del río Bío Bío…solo es cosa de ir a conquistarlos…pero nadie es capaz…

Soldados: Yo, yo, yo…

Valdivia: (haciéndose de rogar) No, no, no…(cambiando de opinión) ¿Están seguros?

Soldados: ¡Siii!

Valdivia: ¿Son capaces?

Soldados: ¡Siii!

Valdivia: ¡Formación!

Soldados: ¡Eeeehhhh!

Valdivia: (pasando revista a las tropas) ¿Soldado?

Soldado 1: ¡Castellón!

Valdivia: ¿Soldado?

Soldado 2: ¡Fernández!

Valdivia. ¿Soldado?

Soldado 1: ¡Mujica!

Valdivia: ¿Soldado?

Soldado 2: ¡Lisperguer!

Valdivia: ¿Soldado?

Soldado 1: ¡Da Silva!

Valdivia: ¿Soldado?

Soldado 2: ¡Lautaro!

(Valdivia queda petrificado)

Valdivia: ¡Traiga mi caballo!

Soldado 1: ¿Eu?

 Valdivia: Voce também.

Todos:      (Canción)

                 El día dieciocho salimos del Mapocho

                 Cruzamos el Maipú y el Cachapoal…¿qué tal?

                Los indios bien sumisos, no nos atacaron

                Con el castigo se pacificaron

                Llegando al Bío Bío nos metimos en un lío

                Los indios del lugar son bien jodíos

Soldado 1: Eran más de mil                

Soldado 2: Casi cinco mil

Valdivia: Yo diría ciento veinte miiiiiiiil.

Todos:     Tuvimos cientos de batallas, no tiramos la toalla          

                 Y buscanos el mejor lugar para fundar una ciudad

                Pero nos vimos rodeados por una turbamulta

                 De indios enojados y nos tuvimos que volver

                 Sin fundar una ciudad…¡Santiago, Caballeros!

ESCENA 16

Narrador: Objetivamente, Pedro de Valdivia tuvo que recular. ¿Fundar una ciudad cristiana? ¿En el corazón del territorio mapuche? ¿Con apenas 60 soldados españoles? Valdivia ne-ce-si-ta-ba recibir más refuerzos todavía del Perú. Claro que cuando llegó a Santiago se encontró con que otras noticias mucho más graves todavía preocupaban seriamente a la opinión pública. 

Valdivia: (Leyendo una carta) “En el Perú, los encomenderos se han rebelado contra la autoridad del rey…su majestad ha ordenado la creación de un nuevo ejército de leales vasallos en América y reconquistar el Perú para la corona de Castilla”
Narrador: Valdivia decidió en ese instante ir al Perú a luchar contra los rebeldes y demostrar que él sí era un leal vasallo…dobló la carta cuidadosamente y de un salto la fue a guardar al mismo baúl donde se guardaba el oro que con tanto sacrificio habían reunido los primeros conquistadores de Chile.

                        Valdivia comprendía que si no llevaba él mismo suficiente oro al Perú, aunque luchara contra los rebeldes, Chile jamás recibiría los refuerzos que tanto necesitaba…¿no es cierto eso, don Pedro? (el títere asiente con la cabeza)…y comenzó a pensar en alguna estratagema para apoderarse de todo aquel oro…hasta que se le ocurrió una idea brillante que pasó a la historia como una de las decisiones políticas más polémicas del prolífico primer gobernador de Chile.

Valdivia: (Cantando) Todos los que quieran irse para España

                                    Tienen mi permiso para hacerlo

                                    Y pueden llevarse el oro que han juntado

                                    Que les aproveche

                                    Pero antes…

                                    Les tengo preparada una cena de despedida

                                    No me la rechacen

                                    Yo muy gentilmente llevaré sus bultos

                                    Hasta uno de los barcos

                                    ¡A comeeer!

                                    Pero antes…

                                    Quiero que me firmen una carta donde digan que yo no les debo   

                                     Nada…

Narrador: Y mientras los analfabetos conquistadores garabateaban algunas rúbricas en   

                   el papel, Pedro de Valdivia se arrancó por la puerta de atrás y se llevó el oro  

                   al Perú.

Valdivia: ¡Se los pagaréee!

Soldado 1: Oye, la “o” es igual que el cero.

Soldado 2: ¿Y cuál es el cero?

Soldado 1: Este (haciendo un cero con los dedos).

Soldado 2: ¡Ah!, la pelotita…yo firmo con tres pelotitas.

Soldado 1:(Viendo la ausencia de las maletas) ¿Y el oro?

Soldado 2: ¿Las maletas con el oro?

Soldados: ¡Maldito Valdivia! 

ESCENA 17
Todos:     (Canción) Pedro de Valdivia zarpó rumbo a Perú

                La Corriente de Humboldt lo llevó muy rápido, ah! ah! ah! ah! ah!

Narador: Una vez en el Perú, Valdivia se puso al frente de la artillería, y, bombardeando 
                el campamento enemigo, logró una rápida victoria.

Todos:    Fácil victoria obtuvo el capitán

               Y fue recompensado con un premio especial                      

               Gobernador, gobernador de Chile

               Gobernador de el reino de Chile

               Fue ratificado Valdivia allá en el Perú

Narrador: Y mientras el gobernador Valdivia regresaba a Chile al mando de un nuevo 
                  ejército para emprender la conquista del sur, los mapuche, en cambio, se  

                  preparaban para la gigantesca guerra que se les venía encima.
                  Y cuando volvió a Chile, ratificado como gobernador, todos los vecinos de 
                  La Serena, Tucumán, Santiago y alrededores, recibieron a Pedro de Valdivia  

                  con todo el honor y la honra…que se pudo  no más.
ESCENA 18
Vecinos: ¡Gobernador! Gobernador, gobernador, gobernador.

Narrador: Y mientras el gobernador pasaba revista a sus tropas, antes de emprender la 
                 marcha hacia el sur, su caballo tropezó.

Vecinos: ¡Gobernadooor! ¡Bienvenido a Chile! 
(Rutina en pantomima de agasajo a Valdivia hasta se cae del caballo)

Narrador: Y mientras el flamante gobernador pasaba revista a sus tropas, antes de 
                  emprender la conquista al sur, su caballo tropezó.
Valdivia: (Convalesciente) Tres meses tuve que estar en cama, Su Majestad, 
                recuperándome de la fractura del dedo pulgar del pie derecho…pero yo no 
                perdía el tiempo, y me dedicaba a labores administrativas.

Escribano: Dígame no más, capitán.

Valdivia: (Dictando) Escríbale al cacique de Conchalí que, a la próxima borrachera, le 
                 corto la nariz.

Escribano: (Escribiendo) Le corta la nariz al cacique.

Valdivia: Escríbale al cabildo de La Serena, que mis órdenes se cumplen.

Escribano: Se cumplen sus órdenes.

Valdivia: Escríbale a doña Inés de Suárez…que me espere…¡uuugh!

                Pasaba el tiempo, majestad, y yo no podía salir a conquistar, no tenía con qué 
                pagarle a mis soldados, que ya empezaban a murmurar en mi contra.

Soldado 1: ¿Estai de peluquero?

Soldado 2: Estilista.

Soldado 1: En vez de estar conquistando.

Soldado 2: Y ganando tierras

Soldado 1: A mi no me ha devuelto el oro.

Soldado 2: A mi tampoco.

Soldado 1 : Tenemos que hacer algo.

Soldado 2: Destituyámoslo (murmuran y Valdivia se da vuelta, sorprendiéndolos)

Soldado 1: (a Soldado 2) Cuidado (a Valdivia) ¿Cómo estamos…capitán?

Valdivia: (Sospechando) Bien, fíjate, listo para conquistar.

Todos: ¡Eeeeh!

Valdivia: (Con dolor) ¡Aaaaggh!
Todos: Buuuh.

Valdivia: Dos meses más, su majestad, y el dedo no mejoraba, así es que decidí salir de conquista igual no ás.

Soldado 1: ¿Está seguro?

Valdivia: Si, muy seguro.

Soldado 2: No se vaya a quebrar otra vez.

Soldado 1: No sea osadito.

Valdivia: ¡Ay!¡uf! listo, no más, a los pocos días pude montar de nuevo en mi caballo. Puuuh, ligerito llegamos a las orillas del río Bío Bío. Después nos fuimos a la playa, donde antes habíamos visto el mejor lugar para fundar la ciudad de Concepción. Levantamos el campamento y construimos un fuerte de madera. 
ESCENA 19
               ¡Y el día 10 de marzo de 1.550, 40.000 guerreros mapuches cayeron sobre  

               nuestro campamento con tanto ímpetu, que parecían hundir la tierra. 

               Yo le juro, majestad, en los 30 años que he servido peleando contra otras 
               naciones, nunca había visto tal valor para combatir, ni siquiera podíamos 
               penetrar sus escuadrones con nuestra caballería. Y cuando ya nos veíamos 
               perdidos…¡milagro, milagro, es un milagro, se produjo el primer milagro 
               chileno, la virgen María se aparecíó en el campo de batalla! Yo estaba 
               peleando contra los indios, a punto de morir cuando de pronto…no se, no lo  

               logro explicar…el are se abrió y apareció ella con su luz benéfica, luego subió 
               al cielo en cuerpo y alma y le habló a los indios.


Virgen María: Indios, no vayáis a pelear con los cristianos, ellos son valientes y os 
                matarán.
Todos: (canción) Después desapareció misteriosamente

Valdivia: Al contemplar su luz gloriosa, los indios huyeron despavoridos, dejando libre 
                el campo de batalla.

Todos: ¡Milagro!

Valdivia: Nosotros los salimos pes5riguiendo y capturamos…¡cuatrocientos 
                 prisioneros!
ESCENA 20
Valdivia: Esta mutilación que se les va a ejecutar no es sino un justo castigo, porque  

                ustedes desobedecieron el requerimiento que yo les leí cuando llegué a sus 
                tierra. El papa, el representante de Dios en la tierra, los está invitando al 
                cristianismo…¿y ustedes lo rechazan haciéndonos la guerra? Yo estoy seguro 
                que con este castigo salvaré miles de vidas de compatriotas suyos que aún 
                quieren pelear contra nosotros. (Escena de mutilación de manos)

ESCENA 21
Valdivia: Concepción, 20 de…¿junio…de…1.552? Cercana, familiar…cotidiana 
                 majestad. Lo que le puedo garantizar de las bondades de esta tierra es que 
                 todos los vasallos suyos que antes estaban en México pero ahora están 
                 conmigo en Chile me garantizan que…

Todos: Hay mucha más cantidad de gente acá que allá.

Valdivia: Es toda un pueblo y una mina de oro, y las casas, si no se ponen una encima 
                de la otra, ya no caben más de las que tiene. Próspera de ganado, para que le 
                voy a mentir, más que Perú. Las llamas y alpacas…

Todos: Arrastran la lana por el suelo.

Valdivia: Está llena de toda la comida que siembran los indios para comer (todos 
                murmuran distintas recetas de comida indígena). La gente es amigable, 
                servicial, doméstica.

Indígena: (Ofreciéndole a Valdivia) ¿Chichita de manzana, señor? (Valdivia toma el 
                vaso, bebe y lo arroja al suelo) Chita, da las gracias poh weón oh.

Valdivia: Son medios blancos…y tienen lindos rostros, son buenos trabajadores.

Soldado 1: Y grandes bebedores.

Soldado 2: Sienten terror por nuestros caballos (los tres asustan a un indígena con los 
                  caballos).

Todos: epa, epa, mierda…

Valdivia: ¿Qué nunca habiai visto un caballo?

ESCENA 22
Narrador: Cuando uno lee ese párrafo de esa carta de Pedro de Valdivia al rey, no 
                  parece que él estuviera hablando de una sociedad bárbara, salvaje, caótica. A 
                  mi me parece la descripción de una sociedad próspera, organizada, feliz. 
                  Cuando lo leí, me imaginé que tal vez cuando Pedro de Valdivia llegó a la 
                  valle del río Cautín y vio a los mapuches viviendo en esa abundancia pensó: 
               “A estos mejor no los voy a conquistar, porque están tan bien así que para qué 
                   me voy a meter”…no, no, no…Valdivia no podía darse ese lujo, porque él 
                   estaba endeudado en oro con los prestamistas usureros que en el Perú le 
                   habían financiado la conquista. Y endeudado con sus propios soldados.

Soldados: Si pues, capitán, menos mal que se acordó.

Narrador: Que habían peleado junto a él contra los indígenas, claro, pero con la 
                 esperanza de recibir a cambio una merced de tierras de unas 60.000 
                 hectáreas, ponte tu, en las orillas del lago Panguipulli…¿mmm? Con una 
                 encomienda de unos 10.000 indígenas para hacer trabajar como mano de obra 
                 esclava….(le ponen dos muñecos de indígenas de madera en las manos) 
                 ¿mmm?

Valdivia: ¡Villagrán!

Villagrán: ¿Si, capitán?

Valdivia: (entregándole uno de los títeres) Pagado, señor.

Villagrán: Muchas gracias, capitán, que bonito, de maderita…

Valdivia: ¿Aguirre?

Aguirre: ¿Si, capitán?

Valdivia: Pagado señor.

Aguirre: Gracias, capitán…¡qué autóctono! Pero les cortaron las manitos.
Todos: Buuuh.

Aguirre: Pero igual pueden trabajar, uno, dos, tres:

Todos: ¡A trabajar, mierda!

ESCENA 23
Villagrán: Ya, se acabó el jueguito aquí. (Aguirre les echa tierra encima a los títeres 
                  que están sobre la mesa) Dale, Aguirre, échale no más, hay que dar hasta 
                  que duela.  Se van a colocar en fila, separados por un metro, hombres y 
                  mujeres. Se colocan en el río y meten al agua la malla que las vamos a dar. 
                  Si encuentran oro, se lo pasan a mi capitán. ¿Está claro? …(imitándolos) 
                   taiñ, taiñ, me, me, me, me…¿qué están hablando aquí?...¡Hablen castellano!

Narrador: Del millón de indígenas que había en la Araucanía a la llegada de los 
                 españoles, solo 10 años después quedaban 200.000. Es decir, la quinta parte. 
                 La quinta parte del oro que se sacó de Chile y de todo América le pertenecía 
                 por derecho natural al rey de España, se llamaba “quinto real” y es la base del 
                  actual desarrollo económico del primer mundo.

ESCENA 24
Funcionario Real: Valladolid, 15 de mayo de 1.553, GENERAL don Pedro de Valdivia, 
                              Go-ber-na-dor del reino de Chile, dos puntos: su majestad considera 
                              que Chile no califica para virreinato, pero siga esforzándose, pelee, 
                              conquiste, gobierne, rece…

Todos: (cada uno nombra a algún funcionario imaginario de la corona de Castilla en 
             América) Dos puntooos…

Funcionario Real: Su majestad ha tomado nota de sus servicios, punto fi-nal.

Valdivia: (leyendo) “firmado atentamente…¡el príncipe Maximiliano!

Todos: ¡Uuuhhh!

Aguirre: A veeeer.

Valdivia: Me escribieron de la corteeee…¡ahora soy gobernador de Chile en nombre del 
               rey! Sáqueme a esos indios de ahí.

ESCENA 25
Aguirre: Listo, no más. Cuidadito el parcito con andar robando.

Valdivia: ¿Por qué no hay nadie aquí?

Aguirre: Usted dijo, general.

Valdivia: Yo no dije nada…¡trabajo, trabajo, trabajo!

Narrador: Con la carta del príncipe, Valdivia se puso más altanero de lo que ya era.

Villagrán: Oye, Pedro, me están diciendo una cuestión bien rara aquí (Valdivia lo 
                 abofetea) ¡puta que está mañoso este weón!

Narrador: No aguantaba ninguna contrariedad a sus órdenes.

Aguirre: No hay. (Valdivia le levanta el dedo) Voy a buscar de nuevo.

Narrador: Estaba impaciente, no podía esperar a recibir más refuerzos del Perú, así es 
                 que confió ciegamente en la capacidad militar de los pocos soldados que 
                 tenía. Junto a sus capitanes, Valdivia comenzó a proyectar una nueva etapa       

                 de conquista para el reino de Chile. (Mientras Valdivia narra, sus soldados 
                 crean un mapa de Chile con tierra, harina y tierra de color azul sobre la 
                mesa. Un actor con su mano imita a un caballo que recorre el territorio) El 
                territorio que Valdivia se proponía anexar a su gobernación estaba flanqueado 
                 orientalmente por la Cordillera de Los Andes, occidentalmente por el océano 
                Pacífico, al norte estaba el río Bío Bío, al centro el río Cautín y al sur el río 
                 Calle Calle. Valdivia y sus huestes salieron de la ciudad de Concepción por 

                       las costas de Arauco. Y fundaron la ciudad de Imperial (el otro actor 
                       pone una banderita en cada ciudad fundada). La idea de Valdivia era 
                       fundar una ciudad cerca de algún paso cordillerano hacia el Atlántico, y 
                        mandó a Jerónimo de Alderete a fundar Villarrica. Luego bajó hacia el 
                       sur por la depresión intermedia, hasta el río Cale calle, y fundó la ciudad 
                      de Valdivia. Vuelta p´al norte por la depresión intermedia.

Valdivia: ¡Vamos! (el actor que hace el caballo intenta descansar, fatigado). ¡Ya pues, vamos! 

Narrador: Y en la cordillera de Nahuelbuta fundó la ciudad de Angol…y para 
                 defenderla, el fuerte de Purén…y para socorrerlo, el fuerte de Tucapel…y por 
                 si acaso, en la costa, el fuerte de Arauco…y volvió a Concepción.
Todos: Liiistooo.

Narrador: En cada una de estas ciudades, Valdivia colocó vecinos, y a cada vecino le 
                 dio una encomienda con miles de indígenas que fueron echados a las minas y 
                 lavaderos para sacar oro de donde nunca antes se había sacado.
                  (Aparecen los títeres detrás de la Cordillera de Los Andes.)

ESCENA 26

                  Una vez pasado el shock inicial de la conquista, los mapuches se dieron 
                   cuenta de que el gobernador Valdivia había dispersado  un pequeño grupo 
                   de hombres en un vasto territorio superpoblado por ellos mismos, pero no 
                   veían de qué modo ocupar esta circunstancia a su favor…hasta que apareció 
                    un joven de 18 años que cambió para siempre la historia de su pueblo.
ESCENA 27
Lautaro: ¡Nahuel! ¡Lincoyán! No se vayan…¿van a abandonar la tierra de sus 
                antepasados? ¡Nahuel! Te vas a ir a cruzar el río con tu guagua recién nacida, 
                si ahí igual te van a agarrar los españoles, si están por todos lados. Oye, 
                escúchenme un pichintún de tiempo, tengo un plan. Nosotros estamos 
                atacando todos juntos ¿no es verdad? Esas son ideas muy antiguas, del tiempo 
                de los Inkas, de los caciques más chuñuscos, más ñonchos que hay. ¿Cuál es 
                mi idea? La misma cantidad de gente pero dividida en escuadrones, con 
                ejércitos de recambio, así le vamos a dar una batalla más larga a los españoles, 
                se van a cansar, y cuando estén cansados, los reventamos. (Toma un clarín) 
                Mira Nahuel, tu que soi músico igual que yo, esto es un clarín, se lo robé a los 
                españoles cuando era esclavo de ellos, es igual que una trutruka pero de metal, 
                de metal como son sus armaduras, por eso cuando les lanzamos las flechas 
                rebotan, no son inmortales Nahuel. Yo mañana quiero hablar en le 
                parlamento, quiero decirle esto mismo a los caciques, por eso necesito que 
               mañana ustedes sean los primeros que me apoyen.

ESCENA 28
Narrador: Cuentan que cuando a Pedro de Valdivia le presentaron la primera remesa de 
                oro que sacaron los 10.000 indígenas de su encomienda exclamó…

Valdivia: Ahora comienzo a ser señor.

ESCENA 29
Narrador: Los primeros síntomas de la rebelión se sintieron en diciembre de 1.553. 
                 Recibió una carta donde le confirmaban que los indígenas de su propia 
                 encomienda habían destruido el fuerte de Tucapel. Pensó en atacarlos de 
                 inmediato pero…el oro…claro, si la rebelión mapuche era tan grande como 
                 parecía, iban a destruir con certeza los lavaderos de oro, así es que se tomó 3 
                 días para fortificarlos. 3 días que Lautaro aprovechó para reforzar las filas de 
                 su ejército. Una vez que hubo terminado, se fue a Tucapel a aplastar la 
                 rebelión in…dí…ge…naaaaa….allí se encontró con un gigantesco ejército 
                 organizado por Lautaro. (Suena el clarín) Un indígena yanacona le susurró al 
                 general al oído.

Yanacona: General, no vaya a pelear con los mapuches, ellos son muchos y lo van a 
                   matar altiro. 

Narrador: Pero los soldados que estaban con Valdivia en ese momento eran jóvenes,  

                 inexpertos, orgullosos, no conocían la especial guerra que se daba en Chile.

Soldado: General, no podemos retirarnos, sería una deshonra, debemos atacarlos.

Todos: ¡Santiago, caballeros!

ESCENA 30
Narrador: La batalla comenzó temprano en la mañana y se extendió durante todo aquel 
                 día. Uno a uno atacaban los escuadrones de Lautaro, uno a uno iban cayendo 
                 los españoles. En el fragor de la batalla, Valdivia consultó a sus capitanes.

Valdivia: ¿Qué hacemos, caballeros?

Soldado: ¿Y qué otra cosa queréis, sino morir peleando?

Todos: ¡Santiago, caballeros!

(Los dos actores luchan sobre la mesa, hasta que Lautaro mata a un español de tres mazazos en la cabeza).

Lautaro: ¡Ganamos!

Todos: ¡Marichiwew!

Lautaro: ¡Valdivia se arranca!

(Los actores traen al títere de Valdivia).

ESCENA 31
Valdivia: Si ustedes me dejan en libertad les juro que me voy de su tierra para siempre, 
                me llevo los soldados que traje, despueblo las ciudades que fundé y les regalo 
                2.000 ovejas. Y voy a España y hablo con el rey para que nunca más vengan 
                españoles a sus tierras, son libres, pero denme la vida. ¿Seamos socios, 
                hagamos negocios? Tengo buenas ideas, volveré en un barco y ustedes tengan 
                cosechados los piñones…

(Lautaro lo interrumpe de un mazazo en la cabeza. Luego le saca el corazón al títere, que es un tomate, y se lo come).

Narrador: La muerte de Valdivia fue una fiesta de tres días en la Araucanía. Como era 
                 un hombre valiente y respetado, de todas las comunidades la gente trajo 
                 piedras, palos, agua, tierra, musgo, líquenes, flores, insectos, sapos…y 
                 prepararon un gran conjuro para que nunca más un hombre tan poderoso 
                 como él volviera a sojuzgar sus tierras.

Todos: (Cantando mientras tapan al títere con tierra) 
                                Tu tienes que dar cuenta de los que murieron

                                Tu tienes que dar cuenta de nuestras mujeres

                                Tu tienes que dar cuenta del oro sacaste

                                Tu tienes que dar cuenta del oro sacaste

                                Tu tienes que devolver lo que te llevaste

                                Con un interés del uno por ciento

                                Lo que es un regalo en vista del contexto

                                Lo que es un regalo en vista del contexto
FIN
